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			SINOPSIS 




			 




			La tumba de Tutankhamón fue sin duda el mayor descubrimiento arqueológico de todos los tiempos. Lo que no es tan conocido es que entre los maravillosos tesoros se rumoreaba que había papiros que contenían el «relato real» del Éxodo bíblico de los israelitas de Egipto. En un momento en que la hostilidad árabe estaba en erupción por el apoyo de Gran Bretaña al establecimiento de una patria judía en Palestina, la amenaza del arqueólogo Howard Carter de dar a conocer el contenido de los papiros al mundo podría haber causado caos en todo el Medio Oriente. 




			¿Qué secretos se esconden detrás de la polémica apertura de la tumba de Tutankhamón? 




			¿Revelaron los contenidos de los papiros encontrados en la tumba la verdadera historia del Éxodo bíblico? 




			¿Fue Tutankhamón el faraón del Éxodo? ¿Y tuvo lugar alguna vez la conquista de Canaán, como se describe en el Antiguo Testamento? 




			El libro es el resultado de una extensa investigación realizada por los dos autores, decididos a llegar a la verdad de lo que se ha convertido en el misterio más desconcertante de Egipto y de la arqueología. Es la obra más completa, detallada y precisa jamás escrita sobre los eventos que rodearon el descubrimiento de la tumba y la relación entre la era de Tutankhamón y los orígenes de Israel. 
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			PRELUDIO 




			SECRETOS EN LA MUERTE 




			 




			HOTEL CONTINENTAL, EL CAIRO, 5 DE ABRIL DE 1923, 1.55 A. M. 




			 




			Lord Porchester, el hijo mayor del quinto conde de Carnarvon, se percató de que su duermevela se había interrumpido bruscamente. Los repetidos golpes en la puerta de su habitación del hotel le hicieron volver en sí, mientras yacía semiconsciente en la penumbra. Entonces se dio cuenta de que la enfermera le llamaba. 




			Intentando recobrar la compostura «Porchey» recordó las funestas circunstancias que le habían llevado a partir hacia El Cairo dos días antes.1 Había estado participando en un partido de polo entre regimientos contra el 11.º de Húsares en el Campo de Polo Wheeler, en Meerut, la India. Después de que el caluroso y sofocante sol hubiese descendido lo suficiente, habían jugado frente a un público que incluía al virrey de la India, lord Reading, y sus invitados. Los marcadores estaban igualados y justo a unos segundos de que el partido finalizase, Porchey, jugando con su propio regimiento, el 7.º de Húsares, se abrió paso a través de la defensa de sus oponentes y, con bastante suerte, se las arregló para golpear la pelota hacia su objetivo. Cuando golpeó el mimbre del arco, dejó escapar un grito de frustración. Sin embargo, al mirar de nuevo se dio cuenta de que, de alguna manera, ¡la pelota se las había ingeniado para superar la línea de gol! ¡Solo Dios sabe cómo! Field, el capitán, recibió la copa del virrey después de que el resto del equipo diera un paso adelante para recibir sus medallas; fue uno de esos días gloriosos que recordaría durante mucho tiempo. 




			De repente, el ambiente cambió con la llegada del guardaespaldas del virrey, un sij vestido de blanco que lucía una banda escarlata virreinal. Inclinó su cabeza respetuosamente antes de entregarle un telegrama urgente procedente de Egipto. Después de pedirle permiso al virrey para abrir el cable, su corazón se fue hundiendo al tiempo que leía su contenido: 




			 




			DE SIR JOHN MAXWELL COMANDANTE EN JEFE EGIPTO A SIR CHARLES MUNROE C EN C INDIA URGENTE POR FAVOR EXPIDA UN PASAJE INMEDIATAMENTE PARA LORD PORCHESTER A EL CAIRO DONDE SU PADRE ESTÁ MUY ENFERMO.2 




			 




			Eran malas noticias que nunca deseó recibir. Su querido padre estaba seriamente enfermo y debía estar a su lado, igual que su madre y su hermana. 




			Después de pedir a su mujer Catherine que hiciera las maletas con sus pertenencias, vender los ponis de polo y hacer planes para reencontrarse con él en Egipto o en Inglaterra, se llevaron a cabo los preparativos para que partiera de inmediato. Ella se lo tomó mal, la pobre, era consciente de que durante un tiempo habría pocas probabilidades de verle de nuevo. Más aún, su instinto le decía que su carrera militar estaba acabada y que muy pronto tendría que hacerse cargo de las responsabilidades que conllevaba ser el sexto conde de Carnarvon. 




			El virrey había eliminado todas las paradas en su camino hacia El Cairo a través de Aden para asegurarse que le llevase el menor tiempo posible. Partió en un navío llamado Narkunda y desembarcó en Suez, donde una lancha estaba esperándole para conducirle a toda prisa a través del puerto hasta las vías muertas del tren. Allí se subió a un tren privado que pertenecía a sir John Maxwell, quien le advirtió de que cabía la posibilidad de que fuese demasiado tarde, ya que su padre estaba realmente mal. 




			Llegó al Gran Hotel Continental alrededor de las 2 p.m. el miércoles 4 de abril para ser recibido por una enfermera, que le informó de que su madre, Almina Herbert, la quinta condesa de Carnarvon, ya se encontraba al lado de su esposo. Su hermana, lady Evelyn Herbert, quien se había convertido en la compañera habitual en los continuos viajes de su padre en los últimos años, y más recientemente se había dedicado con devoción a cuidarle durante su enfermedad, estaba también junto a su madre. 




			Según subía las escaleras, Porchey se percató de que todo el mundo dormía, y, aunque la enfermera le dijo que su madre le acompañaría a ver a su padre cuando despertase por la mañana, él insistió en ir a verle inmediatamente. Le acompañó mientras le contaba que el conde decía incoherencias y que era muy posible que no le reconociese. Al entrar en la habitación, Porchey encontró a su padre postrado en la cama sin afeitar, con los ojos inyectados en sangre y restos de una espuma amarillenta asomando por sus labios. Tenía mal aspecto. 




			El hijo agarró la mano de su padre y le dijo que venía para hacerle sentir mejor, aunque sabía que su estado era seguramente terminal. En respuesta, su señoría empezó a balbucear una jerigonza sobre matar italianos como si fueran conejos, a pesar de que él nunca había luchado en la guerra. El pobre hombre, deliraba. 




			Porchey le miró, lleno de tristeza, sabiendo que nunca podría recuperar los años perdidos en los que habían sabido tan poco el uno del otro. Aun así, recordó el extraordinario hombre que su padre había sido. A pesar de su mala salud, había conseguido mucho a lo largo de su vida, como deportista, criador de caballos de carreras, conductor de automóviles, hábil fotógrafo y como hombre ávido de misterios y aventuras. Pero con diferencia su mayor logro había sido como egiptólogo amateur, coleccionando antigüedades y como patrón de Howard Carter, cuyos cinco años de búsqueda para encontrar la tumba del faraón Tutankhamón culminó con su descubrimiento en el Valle de los Reyes el pasado mes de noviembre. Ahora su padre era una celebridad mundial. Su actual estado de salud era una tragedia, no solo a nivel personal, sino para todo el que había sido cautivado por el misterio de Tutankhamón y los maravillosos tesoros que esperaban ser rescatados en la cámara funeraria. 




			Según lady Evelyn había sido el corte con la navaja de afeitar en una picadura de mosquito lo que había provocado el deterioro en la salud de su padre. A pesar de que se había aplicado yodo y un pedazo de algodón en el pequeño corte en su mejilla derecha, su temperatura se disparó hasta los cuarenta y tres grados. Sin embargo, a la mañana siguiente había vuelto a la normalidad. Pero esa noche empeoró de nuevo, y cuando Eve vio que su temperatura volvía a ser de cuarenta y tres grados, llamó a los mejores doctores de El Cairo. En el hotel le habían dado toda la atención y cuidados posibles, pero finalmente se diagnosticó que había sucumbido a un envenenamiento de la sangre. 




			Después de diez días, el quinto conde parecía haber pasado lo peor, incluso se sentó en la cama. En cualquier caso, tuvo una recaída y se le diagnosticó neumonía vírica. Desde entonces no había habido ningún cambio en su estado, y después de haberle visto la noche anterior, Porchey sabía que los peores temores de que su padre se estaba muriendo se vieron terriblemente confirmados. Le había visitado de nuevo esa misma noche antes de retirarse a dormir, pero sin ninguna mejora. 




			Los golpes en la puerta continuaron mientras echaba un vistazo a su reloj. Era la 1.55 de la madrugada.3 Le pidió a la enfermera que entrase. La puerta se abrió y dijo con tristeza: «Lord Porchester, será mejor que venga deprisa. Es su padre. Ha fallecido». Fue un shock, a pesar de que sabía que era inevitable. «Su madre está con él ahora. Por favor, venga rápido», añadió. 




			Tras ponerse una bata, Porchey se peinó, cogió una lámpara de la mesilla y caminó por el pasillo hasta la habitación de su padre. De repente, todas las luces eléctricas del hotel se apagaron, y, por lo que pudo ver, también en todo El Cairo, sumiéndolo todo en la oscuridad. Rápidamente encendió la lámpara y se la entregó a la enfermera, pidiéndole que fuera a por algunas velas en la oficina del administrador. 




			Finalmente, en la oscuridad, entró en la habitación de su padre. Lo que vio quedó grabado en su memoria para el resto de su vida. Iluminado por la luz de una vela, su padre yacía con su madre arrodillada a su lado. En silencio, él se arrodilló junto a ella, tomó la mano de su padre y comenzó a decir una oración. 




			George Edward Stanhope Molyneux Herbert, el quinto conde de Carnarvon, descanse en paz, puso fin a su pintoresca carrera a la edad de cincuenta y siete años. Sin embargo, al abandonar este turbulento mundo se llevó con él algunos secretos bien guardados sobre lo que ocurrió cuando junto a Carter, lady Evelyn y el ingeniero Arthur «Pecky» Callender entraron en la tumba al abrigo de la oscuridad, a finales de noviembre del año anterior; secretos que los habían unido durante cuatro meses. Secretos que, de ser revelados, no solo habrían arruinado la reputación de lord Carnarvon como un honesto aristócrata inglés muy respetado a nivel mundial, sino también el papel de Carter como el más famoso egiptólogo que el mundo jamás había conocido. Secretos que podrían haber contribuido a la muerte prematura de lord Carnarvon. Secretos que, si hubieran sido del dominio público en el momento en que los medios estaban centrados en los descubrimientos relacionados con la tumba, no solo hubieran provocado un escándalo político y religioso, sino que posiblemente habrían cambiado el mundo para siempre. 
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			CAPÍTULO 1 




			 




			EL REY HA MUERTO 




			 




			
EL VALLE DE LOS REYES, EGIPTO c. 1339 a. C.1 




			 




			Era un tiempo de gran tristeza y duelo en toda la tierra de Egipto. Tutankhamón, el faraón-niño, que había reinado en aquel imperio durante tan solo nueve años, había muerto. 




			En Tebas, la capital del sur, entre escenas de inimaginable dolor, una procesión funeraria serpenteaba a través de los calurosos valles desérticos. Bajo un colorido dosel, el cuerpo momificado del rey era transportado a través del árido terreno sobre un trineo de madera del que tiraban doce hombres de confianza, incluyendo a Pentu y a Usermont, los visires del Alto y del Bajo Egipto, ambos ataviados con sus ropas distintivas de altos oficiales de la administración. Todos lucían bandas funerarias de lino blanco alrededor de sus cabezas. 




			Detrás del trineo funerario las mujeres lloraban, gemían, tirándose desesperadamente del pelo en un intento de expresar la gran sensación de pérdida que todo Egipto sentía en aquel momento. Entonces llegó la afligida viuda del rey, Ankhesenamón; también los sacerdotes del templo de Amón, amigos personales, cortesanos, oficiales y Ay, el futuro rey. Él iba a atender el funeral como sacerdote sem, dispuesto a llevar a cabo los ritos funerarios en honor del soberano, como si fuera la imagen viviente del dios sol Horus. Desempeñando este papel, Ay debería llevar a cabo los rituales de transición que permitirían al faraón llegar al otro mundo, fundiéndose con Osiris como uno solo, padre de Horus, señor del inframundo. 




			Al final de la procesión funeraria había docenas de hombres con el pecho descubierto, portando cada uno de ellos los objetos que el rey iba a necesitar en la otra vida. Había camas, tronos, carros, armas, juguetes, estatuas de divinidades, cajas y cajas de objetos personales, prendas de lino, comida cocinada, y cientos de ushebtis, sirvientes en forma de pequeñas figurillas momiformes, que se ocuparían de hacer cualquier trabajo que el rey tuviese que llevar a cabo en el otro mundo. Todo sería enterrado en las cuatro estancias que formaban la tumba del rey, excavada en la sólida caliza del acantilado del lecho de un río seco, o wadi, bajo Meretseger, la omnipresente montaña con forma de pirámide que marcaba el lugar de, al menos, otros treinta enterramientos reales. 




			 




			
EL PROCESO DE EMBALSAMAMIENTO 




			 




			Habían pasado setenta días desde la muerte del joven rey, que no contaba con más de dieciocho años cuando murió de forma trágica después de un fuerte golpe en la cabeza, probablemente después de caer de un carro (véase Apéndice I - «La muerte de Tutankhamón»). Durante este tiempo de luto nacional su cuerpo había sido lavado y purificado por los embalsamadores reales en Per-Wabet, el Lugar de la Purificación, situado probablemente en el templo de Karnak, al norte de la ciudad. Rápidamente habían retirado los tejidos blandos y las vísceras, órganos sagrados que eran extraídos por el costado izquierdo del abdomen. Después, se drenaban los fluidos del cadáver, vertiéndose en una palangana. Tan solo el cerebro, sacado del cráneo usando un gancho introducido por las fosas nasales, era desechado. El resto de los órganos extraídos —el estómago, los riñones, el hígado y los intestinos— eran preservados con la intención de envolverse antes de ser colocados en el interior de cuatro ataúdes uniformes dorados, que a su vez eran depositados en una caja de vasos canopos de calcita situada en una habitación junto al faraón. Solo el corazón se dejaba en su lugar, de manera que el rey pudiese leer los conjuros mágicos al abandonar su tumba. 




			Una vez que este delicado proceso era completado, el cuerpo se cubría durante treinta y cinco días en un lecho de natrón, un compuesto natural de sodio y sal, que absorbía cualquier fluido restante. Entonces se enviaba a Per-Nefret, el Lugar del Embellecimiento, donde era embalsamado con ricos aceites, resinas y especias. Después era cosido, y los sacerdotes ataviados con máscaras en forma de cánidos representando a Anubis, el señor del inframundo con cabeza de chacal y dios del embalsamamiento, envolvían el cuerpo en capas y capas de vendas. Entre estas se depositaban una multitud de amuletos y talismanes protectores, que cobraban vida a través de una serie de palabras mágicas pronunciadas por los sacerdotes oficiantes. 




			Con el proceso de embalsamamiento y momificación completados, el cuerpo de Tutankhamón estaba listo para su último viaje al Valle de los Reyes. Una diadema dorada con el buitre y la cobra se colocaba en la frente del rey, Nekhbet y Wadjet, protectores de las Dos Tierras, el Alto y el Bajo Egipto. Una máscara de oro macizo, realizada con los rasgos del faraón, era colocada sobre la cabeza de la momia, mientras que sobre su pecho se depositaban un par de manos doradas que sostenían el cayado y el flagelo del rey. 




			 




			
¡VUELVE A LA VIDA ETERNAMENTE! 




			 




			Cuando la procesión fúnebre hacía un alto frente a la tumba designada, una larga fila de oficiales de la corte junto a sus sirvientes comenzó a llenar todas las habitaciones con los enseres. Al mismo tiempo se ponían en marcha los preparativos para llevar a cabo el último ritual con el que se permitía que el alma del rey trascendiera de su forma terrenal a la de un akh, o «espíritu glorioso». Esto solo tendría lugar tan pronto como hubiera completado el peligroso viaje a través del extraño mundo conocido como el amduat, o el inframundo, en el cual se encontraría con aterradores monstruos y serpientes y se sometería a una serie de juicios y vicisitudes. Si conseguía superarlo, el faraón fallecido podría abandonar el inframundo a través de una puerta en el horizonte oriental, y en el crepúsculo del alba renacer entre las estrellas circumpolares que rodeaban a la estrella polar, el eje del universo celestial. 




			El ritual, conocido como Apertura de la Boca, requería la participación de doce sacerdotes y oficiales, y era dirigido, tradicionalmente, por el rey sucesor, en este caso Ay. Cuando todo estuvo listo, los sacerdotes colocaron incensarios delimitando una zona sagrada alrededor de la capilla dorada que guardaba el sarcófago real. Otros tomaron agua con cuatro vasos, esparciéndola a los cuatro puntos cardinales. Entonces comenzaba una invocación a los dioses, y el sacrificio de varios animales en honor de Horus triunfante sobre el dios Set, asesino de su padre Osiris. Estos incluían dos bueyes, uno del norte y otro del sur, además de patos y gacelas. De uno de los bueyes se cortaba una pata y se le extraía el corazón para ser ofrecidos a la momia, mientras que el resto de las ofrendas servirían de alimento al faraón en la otra vida.2 




			Ay entonces tomaba un instrumento ritual en forma de azuela, fabricado con madera o hierro meteórico, y con su extremo curvo tocaba la nariz del rey, ojos, oídos, boca, manos, genitales y pies con la intención de dotarlos de magia a cada uno de ellos. Una vez hecho esto, se pronunciaban palabras y conjuros del ritual de la Apertura de la Boca en el nombre de Anubis y Horus, finalizando con las palabras: «¡Vuelve a la vida eternamente!».3 




			Por fin, el entierro podía llevarse a cabo. 




			La momia del rey era llevada por unos porteadores con todo cuidado desde el trineo, bajando la escalera que se hundía en la montaña en dirección al corredor de entrada de la tumba. A continuación, se encontraba la antecámara y a su derecha la cámara funeraria y la cámara del tesoro, donde la caja de calcita que contenía los vasos canopos con las vísceras había sido colocada dentro de una capilla dorada. Alrededor se habían dispuesto estatuas con láminas de oro de las cuatro diosas tutelares de la muerte, Neith, Selkis, Isis y Neftis. Entre la capilla y la entrada, se dejaron en esta sala otros dos objetos protectores, el primero una cabeza de madera de una vaca representando a la diosa Hathor. El otro una estatua negra de madera de Anubis en su forma de chacal. 




			En la cámara funeraria las paredes habían sido decoradas con escenas destinadas a ayudar al alma del rey a entrar en el Más Allá, mientras que en el centro de la estancia había un gran sarcófago de cuarcita amarilla. En el interior había una serie de ataúdes dorados con forma antropomorfa, uno dentro del otro, como si se tratase de una muñeca rusa gigante. Las tapas momiformes recreaban el semblante del faraón en su forma de Osiris. De una en una, las tapas descendieron para ocupar su espacio correspondiente en la cubeta de los ataúdes. Mientras esto sucedía los que estaban presentes, incluyendo quizá a la viuda del rey, colocaban guirnaldas de flores en la frente y el pecho de cada una de las imágenes vivientes del faraón, al tiempo que se vertían aceites y resinas sobre los ataúdes. Una vez que las tapas se aseguraron con espigas de oro o plata, se tendió un fino sudario de lino sobre el sarcófago exterior. 




			Con una lenta maniobra se colocó en su posición la enorme tapa de granito rojo, de manera que el lugar de reposo del rey quedaba sellado para siempre. Sin embargo, mientras esto tenía lugar llegó el desastre. Al bajar demasiado rápido la tapa esta se partió en dos, un mal presagio, si es que alguna vez hubo alguno. Como nadie era capaz de hacer nada para solucionar este contratiempo, las dos piezas, simplemente, se pusieron en su sitio y la grieta se rellenó con un mortero de yeso. De forma apresurada, los carpinteros comenzaron con su labor de ensamblar una serie de cuatro «casetas» prefabricadas, o capillas doradas, cada una un poco mayor que la anterior, colocadas alrededor del sarcófago. En el suelo, entre ellas y alrededor del sarcófago exterior, se dispusieron una serie de objetos mágicos necesarios para el faraón durante su peligroso viaje por el inframundo. Los pomos de cada una de las puertas de las capillas fueron atados con cuerda de cáñamo y sus nudos estampados con el sello de la necrópolis real —el dios Anubis en su forma de chacal sentado sobre nueve enemigos atados. 




			Una vez completado su trabajo en la cámara funeraria, los sacerdotes colocaron y activaron dos estatuas negras y doradas de tamaño real de dos centinelas, sosteniendo en una de sus manos una maza y en la otra un báculo. Como representaciones del ka, o alma, fueron situadas en la entrada de la cámara funeraria a modo de guardianes del último lugar de descanso del rey. 




			De forma gradual, los asistentes que habían presenciado el sepelio se fueron retirando, dejando solos a la viuda y a los amigos para degustar de un banquete funerario en el que comieron una pequeña porción de las ofrendas procedentes de la ceremonia de la Apertura de la Boca. 




			Cuando todo había concluido en las cuatro cámaras, el acceso a la cámara funeraria fue sellado usando mampostería, enluciendo con mortero y estampando los sellos de Tutankhamón y de la necrópolis real. Por fin el rey podía descansar en paz. Solo los soldados de la necrópolis guardaban su última morada. 




			Los años pasaron y, a pesar de dos intentos de robar el oro y los preciosos objetos que el lugar contenía por parte de los ladrones de tumbas durante los reinados de Ay o de su sucesor Horemheb, los restos mortales de Tutankhamón permanecieron inviolados. A pesar del mal presagio que representaba la ruptura de la tapa del sarcófago, las cosas parecían favorables en el destino del joven rey. Muy pronto la localización de sus restos mortales fue olvidada, y alrededor de doscientos años después de su entierro, una tumba mucho más grande realizada para el faraón Ramsés VI fue excavada en la roca, directamente encima de la de Tutankhamón. Los trabajadores implicados en esta construcción situaron sus cabañas encima de la entrada sellada de la pequeña tumba, confundiendo los posibles intentos de los ladrones de descubrirla en tiempos más modernos. De esa manera el faraón-niño permaneció sin ser molestado durante un millón de puestas de sol, forjando para siempre su inmortalidad. Hasta que un día, un caballero inglés llamado Howard Carter comenzó a excavar en el Valle de los Reyes. 




			

	 


	 	

	 

   




			CAPÍTULO 2 




			 




			MISTERIO EN EL VALLE 




			 




			Durante más de tres mil años el faraón-niño eludió ser descubierto mientras que otras tumbas del Valle de los Reyes eran saqueadas y robadas. Ni siquiera los esfuerzos del italiano forzudo, explorador y aventurero Giovanni Belzoni (1778-1823), que descubrió cinco tumbas en el valle, incluyendo la de Seti I en 1817, se acercó ni remotamente a descubrir el lugar de descanso de Tutankhamón. En 1820, a pesar de sus tempranos éxitos, Belzoni se dio por vencido, declarando que ya no quedaban tumbas por descubrir en Bibân el Molûk, el nombre árabe del valle. Tras su partida otros recogieron el testigo, y se descubrieron más tumbas: Champollion, Rosellini y Lepsius son nombres conectados con excavaciones en la necrópolis, habiendo abierto este último la tumba de Ramsés el Grande y explorado gran parte del mausoleo del rey Merneptah. 




			Entonces llegó Theodore M. Davis (1837-1915), un abogado y millonario de Boston, Estados Unidos, apasionado de los descubrimientos arqueológicos. En 1902 se le otorgó la concesión para excavar —una especie de permiso expedido por el Servicio de Antigüedades, dirigido entonces por el distinguido egiptólogo francés Gaston Maspero— y comenzar a explorar el Valle de los Reyes. Durante doce años, podríamos decir que tuvo un éxito inmenso, encontrando y excavando las tumbas de personajes clave del esplendoroso pasado de Egipto, incluyendo las sepulturas de la reina-faraón Hatshepsut, Tutmosis IV, ambos de la XVIII dinastía (véase la línea temporal de la «Cronología del antiguo egipto» para la cronología de los diferentes periodos de la historia del antiguo Egipto), y Siptah, que reinó durante la XIX dinastía. Todas ellas ya habían sido ampliamente saqueadas en la Antigüedad. 




			Además de estas, Davis se topó con la tumba real del genio militar Horemheb, c. 1335-1308 a. C., que sucedió a Ay en el trono. También descubrió la tumba de Yuya y su esposa Tuya, los padres de Tiyi, la Gran Esposa Real del faraón Amenhotep III, que fue el padre del rey hereje Akhenatón, c. 1367-1350 a. C., probablemente el padre de Tutankhamón. Además de las momias de la pareja, que ninguno era descendiente de reyes, la tumba contenía en buen estado de conservación mobiliario funerario y un carro desmontado, los mejores ejemplos hallados antes del descubrimiento de Tutankhamón. 




			 




			
EL MISTERIO DE LA TUMBA 55 




			 




			Entonces, en enero de 1907, Davis encontró la que podría ser la tumba más enigmática de la necrópolis tebana. La identidad de su ocupante se convirtió en algo crucial para nuestro conocimiento de los tiempos caóticos que le tocaron vivir a Tutankhamón. Designada como la KV55 por el Servicio de Antigüedades, contenía un ataúd dorado adornado con incrustaciones de pasta vítrea. Había caído al suelo después de que su soporte de madera se colapsara por el peso, desplazando parcialmente la tapa del ataúd dejando ver una momia en su interior. Todo en la tumba era un caos, provocando una confusión total a la hora de intentar identificar el cuerpo. En la entrada del corredor había paneles de una capilla dorada desmontada con inscripciones que señalaban que habían sido hechas para Tiyi, la Gran Esposa Real de Amenhotep III, por su hijo Akhenatón. Otros objetos pequeños esparcidos por la tumba también llevaban su nombre. 
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			Cronología del antiguo Egipto, lista de reyes que aparecen en el texto y acontecimientos bíblicos correspondientes. 




			 




			Se encontraron cuatro ladrillos mágicos, colocados en los cuatro puntos cardinales para proteger el ka o espíritu del difunto de malas influencias, y estos llevaban el nombre que perteneció una vez a Akhenatón el primer nombre Neferkheperura Waenre.1 En el propio ataúd había inscripciones en honor a Akhenatón. También aparecieron referencias a una mujer, una esposa real, que habían sido borradas, siendo sustituidas las marcas ortográficas femeninas de su nombre por las de un varón. Sin embargo, más tarde tanto el nuevo nombre como el de Akhenatón habían sido eliminados tras el colapso del régimen religioso de este último (véase capítulo 3), probablemente en el momento en el que el entierro tuvo lugar. Una investigación exhaustiva reciente ha descubierto que el nombre eliminado probablemente era el de Kiya, otra esposa de Akhenatón.2 En un hueco en la pared se hallaron cuatro vasos canopos conteniendo las vísceras del fallecido. Cada una de las tapas había sido modelada con la efigie de una mujer luciendo una peluca de estilo nubio y que ahora se piensa que representan a Kiya. Desgraciadamente, las inscripciones en los recipientes habían sido borradas, por lo tanto, la identificación del dueño original nunca podrá establecerse. Por lo tanto ¿de quién es el cuerpo que yacía en la KV55? 




			En el momento del descubrimiento, Davis contó con dos médicos, un doctor y un cirujano, para examinar el cuerpo in situ.3 Tras retirar parte del vendaje, el doctor sugirió que, por el ancho de la pelvis y la posición de enterramiento del cuerpo, podría ser una esposa real. Sin intentar confirmar estos descubrimientos, Davis concluyó que había descubierto el cuerpo de la reina Tiyi.4 Y, sin embargo, para sorpresa de todos, cuando los restos fueron examinados unos meses más tarde por George Elliot Smith, profesor de Anatomía de la Escuela de Medicina de El Cairo, descubrió que los huesos pertenecían a un varón joven de unos veinticinco o veintiséis años.5 




			Había que llegar a nuevas conclusiones y Edward Ayrton, el arqueólogo británico que trabajaba en el valle en nombre de Davis, concluyó que el misterioso ocupante no era otro que Tutankhamón, una teoría que obviamente, se comprobó que era incorrecta. Por otro lado, el colega de Ayrton, Arthur Weigall, decidió que los ladrillos mágicos identificaban al cuerpo como el de Akhenatón, una opinión que Smith compartía. Consideraban que los restos mortales del faraón-hereje habían sido trasladados de forma apresurada a la necrópolis tebana desde la tumba construida en los acantilados del Wadi Real más allá de Akhetatón, la ciudad que construyó en el Egipto Medio y habitó durante los últimos doce o trece años de su reinado de diecisiete. Entonces ¿había sido la KV55 preparada como última morada del faraón-hereje? 
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			La reina Tiyi, la Gran Esposa Real del rey Amenhotep III. 




			 




			
LOS HALLAZGOS DEL PROFESOR HARRISON 




			 




			En diciembre de 1963 un equipo de científicos liderados por el profesor Ronald G. Harrison de la Universidad de Liverpool, examinó el cuerpo hallado en la KV55, primero en el Museo Egipcio de El Cairo y después en el hospital Qasr el-Ani6. En el posterior informe, llegó a la conclusión de que, sin duda: «Los restos eran los de un varón, de menos de veinticinco años de edad, y de aproximadamente 1,70 m de altura en el momento del fallecimiento».7 Reveló también que si se analizan «varios parámetros anatómicos (por ejemplo, el estado de desgaste de la dentadura, el estado de la sínfisis del pubis, el grado de unión de la clavícula, los húmeros, y otras epífisis) es posible definir con mayor precisión que la muerte se produjo a los veinte años».8 Estos hallazgos parecían confirmar los hallazgos previos realizados por los expertos en anatomía que trabajaban en el campo de la egiptología. Elliot Smith había concluido que era un varón de unos veinticinco o veintiséis, mientras que el doctor Douglas Derry, por aquel entonces profesor de Anatomía de la Universidad de Egipto, examinó el cuerpo en 1931 y determinó que los huesos eran de un joven de no más de veintitrés años.9 Estos hallazgos fueron confirmados definitivamente en el 2000, cuando Joyce Filer la ayudante especial encargada de restos humanos y animales del Departamento de Antigüedades Egipcias del Museo Británico, tuvo la oportunidad de examinar el esqueleto en el Museo de El Cairo. Por una serie de razones, fue capaz de establecer la edad del individuo alrededor de los veinticinco años, posiblemente más joven.10 




			Así que ¿a quién pertenecía realmente el cuerpo? 




			Akhenatón estaba casado con una de las más famosas y hermosas mujeres de la historia de Egipto. Hablamos, por supuesto, de Nefertiti, cuyo extraordinario busto de caliza en tamaño natural fue hallado por el arqueólogo alemán Ludwig Borchardt en 1912 en las ruinas del taller de un escultor en el yacimiento de la ciudad de Akhetatón. Antes de subir de rango como corregente hacia el año catorce del reinado de los diecisiete que duró el de su marido (véase capítulo 3), el matrimonio tuvo seis hijas, que aparecen en compañía de sus padres en pinturas y relieves de la época. Después de este tiempo, la hija mayor, Meritatón, comenzó a ejercer como esposa principal, aunque conservó su título como hija del rey y en solo un año dio a luz a una hija, posiblemente engendrada por su padre. Es muy posible que ella tuviera trece o catorce años cuando se convirtió en esposa real. Presuponiendo que Akhenatón rondaría cerca de los veinte años cuando subió al trono, implicaría que estaría entre los treinta y los cuarenta años cuando murió. Si esto es así, entonces el cuerpo de la KV55 no podría ser el suyo; tiene que pertenecer a otra persona.11 




			Por si esto no fuera suficientemente interesante, el doctor Douglas Derry determinó que, desde el punto de vista anatómico, había una estrecha relación entre las medidas del cráneo de la KV55 y las de Tutankhamón, lo que sugiere de manera convincente que eran hermanos.12 Estas mismas conclusiones son a las que llegó Harrison, que también examinó los restos de Tutankhamón (y que, de nuevo, fueron confirmados en el 2000 por Joyce Filer).13 Por ello encargó una reconstrucción de la cabeza del individuo de la KV55 basada en el cráneo y llevada a cabo por el señor D. J. Kidd, un artista forense de la Facultad de Medicina de la Universidad de Liverpool. La reconstrucción final mostraba, según el profesor Harrison, un asombroso parecido con el rostro de Tutankhamón que aparece en los sarcófagos momiformes, pero ningún parecido con Akhenatón.14 Mucho más tarde, análisis de sangre llevados a cabo en ambos cuerpos indicaron que tenían el mismo grupo sanguíneo que, aunque siendo de un grupo común, era una evidencia más de su realeza compartida.15 




			Como el enterramiento de la KV55 tuvo lugar durante la época de agitación y conflictos al que los egiptólogos se refieren como la herejía de Amarna, solo podía ser uno de los cuatro reyes que reinaron en ese tiempo. Sin embargo, no era Akhenatón porque la momia no encajaba con las evidencias de la edad de su muerte. Tampoco era Ay, un miembro de la familia ya anciano, que reinó cuatro años después de la muerte de Tutankhamón, y cuya tumba ya había sido descubierta en el Valle Occidental. Obviamente no era Tutankhamón, cuya tumba fue descubierta, finalmente, en 1922. Esto dejaba solamente un único candidato cuyo cuerpo no se había hallado: Smenkhara. El egiptólogo y artista americano Norman de Garis Davies fue el primero en proponer este nombre como el individuo de la KV55 al poco de ser descubierto. Aun así, sus contemporáneos decidieron ignorar su sugerencia en favor de perpetuar la idea de que el cuerpo era el de Akhenatón. El asunto no se volvió a retomar hasta 1931, cuando el egiptólogo, Reginal «Rex» Engelbach, un antiguo discípulo de Derry llegó a la conclusión de que las inscripciones borradas de la KV55 indicaban de una manera bastante fehaciente que el cuerpo del ataúd dorado era el de Smenkhara.16. Así que, ¿quién era este desconocido rey de Amarna? 




			 




			
SMENKHARA 




			 




			Poco tiempo antes de la muerte de Akhenatón hacia el 1350 a. C., se sabe que Smenkhara (pronunciado smen-ka-ra) reinó en Egipto durante unos tres años tanto desde Tell el-Amarna como desde Menfis, el centro administrativo del Bajo Egipto. Como esposa real tomó a Meritatón, quien ya había tenido un hijo de su padre. Además del nombre de Smenkhara, usó el primer nombre de Ankhkheperura, y contamos con inscripciones que hablan de un corregente de Akhenatón llamado Ankhkheperura Neferneferuatón, que asumimos que es Smenkhara. Para generar más confusión en el problema nos encontramos con que Nefertiti también usaba el nombre de Neferneferuatón. ¿Qué podemos concluir de este extraño puzle? 




			Hoy en día es aceptado, en general, por los estudiosos del periodo de Amarna que Nefertiti adoptó el nombre de Ankheperura Neferneferuatón al convertirse en corregente de su marido Akhenatón durante los últimos años de su vida. En cualquier caso, con su salida de escena, Smenkhara subió al trono y tomó el nombre de Neferneferuatón generando más confusión, quizá para enfatizar que era el heredero elegido de Nefertiti. Este debate acerca de la corregencia de Nefertiti ha llevado a algunos expertos en el periodo de Amarna a concluir que Smenkhara y Nefertiti son la misma persona. Una conclusión que los autores de este libro consideran indefendible (véanse notas y referencias para un debate más extenso sobre el tema).17 




			Un gran número de objetos hallados en la tumba de Tutankhamón llevaban originalmente los nombres bien de Ankheperura o de Neferneferuatón (ambos en ocasiones emparejados con el de Maritatón), los cuales habían sido borrados y reemplazados por el de Tutankhamón. Entre los objetos usurpados con esta finalidad se encuentran los cofinetes de los vasos canopos, la tapa de una de las cajas, un gran número de placas de oro que una vez estuvieron cosidas a paños mortuorios de lino, dos brazaletes de fayenza, un pectoral y un arco.18 Incluso se ha sugerido que el gran ataúd de Tutankhamón fue en origen diseñado para Smenkhara, antes de ser retenido para ser empleado para su antecesor.19 Si estos objetos no procedían de algún almacén en algún lugar de Tebas, es muy probable que hubieran sido extraídos de su tumba, y si esta era la KV55, situada justo al otro lado del valle, tiene todo el sentido. 




			Lo más extraño es que, Smenkhara no es mencionado en ninguna fuente escrita ni representado de ninguna manera hasta que es elevado al estado de rey del Alto y del Bajo Egipto al final del reinado de Akhenatón. Solo por este hecho parecería que debería estar estrechamente relacionado con Akhenatón, aunque es muy improbable que hubiera sido un hijo. Es posible que fuese hijo de Amenhotep III, aunque la identidad de su madre es un misterio. También es posible que incluso Tutankhamón, que tampoco es representado nunca en el arte de la época antes de su ascensión al trono, fuera del mismo modo un hermano o medio hermano de Akhenatón o quizá un hermano de Smenkhara. Esta solución tendría sentido con respecto a la semejanza anatómica entre el cráneo de la KV55 y el de Tutankhamón. 




			La única evidencia escrita que arroja algo de luz sobre el parentesco de Tutankhamón es el león de granito encontrado en Silen, al norte de Sudán, la antigua Nubia. Contiene una inscripción en la que el faraón-niño hace referencia a su «padre Nebmaatra Amenhotep»,20 es decir, Amenhotep III. 




			Fuera quien fuese Smenkhara, con diferencia se convierte en el mejor candidato para ser identificado con el cuerpo de la KV55,21 a pesar de los esfuerzos realizados recientemente para recuperar la teoría de que se trata de Akhenatón.22 De hecho, el cuerpo fue identificado de nuevo como el de Smenkhara en 1960 por el egiptólogo británico H. W. Fairman,23 siendo confirmado por nada menos que el profesor Harrison. Habiendo evaluado las evidencias patológicas de los restos, opinaba que: 




			 




			Partiendo de las consideraciones con respecto al físico, la edad en el momento de la muerte, los rasgos faciales... es imposible admitir un parecido entre los restos que nos ocupan y Akhenatón. La sorprendente similitud entre los rasgos faciales con los de Tutankhamón, y la edad en el momento de la muerte, hacen llegar de manera contundente a la conclusión de que estos restos pertenecen a Smenkhara.24 




			 




			Así que, si la tumba de Smenkhara fue descubierta en 1907, ¿dónde se encontraba su hermano o medio hermano, Tutankhamón? 




			 




			
TRES PISTAS HACIA TUTANKHAMÓN 




			 




			Theodore Davis se topó con varios indicios que sugerían que la tumba desaparecida de Tutankhamón se encontraba en algún punto del valle. Por ejemplo, durante la campaña de 1905-1906 Ayrton desenterró debajo de una roca, un hermoso vaso de fayenza que llevaba escrito el nombre de entronamiento de Tutankhamón Nebkheperura.25 Entonces, durante la campaña de 1907-1908, Ayrton se encontró con lo que, en un principio él creyó que era una tumba, es decir, un pozo de 7 metros de profundidad. En realidad, era una habitación llena de barro seco, lo que demostraba que en algún momento se había inundado (un problema continuo en el valle que era el lecho de un río ahora seco o wadi). Al fondo descubrió una estatua de alabastro sin nombre, con los brazos cruzados sobre el pecho, posiblemente del faraón Ay, así como «una caja rota que contenía diversas láminas de oro con los nombres de Touatânkhamanou y su esposa Ankhousanamanou».26 Una de ellas mostraba a Tutankhamón cazando en un carro,27 otra lo escenificaba matando a un prisionero, teniendo a la reina Ankhesenamón a su espalda, y Ay, representado como portador de un abanico y «padre divino», frente a él.28 Otras llevaban el nombre de Tutankhamón, mientras que otras tantas llevaban los nombres de Ay y su mujer Tiyi. 




			Unos días después de este descubrimiento Ayrton descubrió un pozo toscamente labrado (más tarde recibió el nombre de pozo 54) de unos 1,9 por 1,25 metros de ancho y de un metro y medio de profundidad. Se encontraba en una colina por encima de la tumba de Seti I y a unos 120 metros de la tumba de Ramsés VI, c. 1141-1134 a. C. (debajo de la cual finalmente se hallaría la tumba de Tutankhamón). Dentro de este pozo se encontraron varias vasijas grandes destinadas al almacenaje con la tapa sellada e inscripciones sobre los lados. Por aquel entonces Davis se había retirado a su casa en el Valle Occidental, y allí fueron abiertas ceremoniosamente en presencia del cónsul general británico en Egipto, sir Eldon Gorst. En ellas se hallaron, rotas, copas para beber y jarras para el vino; vendajes enrollados; grandes collares de hojas y flores cosidas sobre bases de papiro; dos cepillos de mano; y huesos de animales y pájaros junto a una máscara funeraria dorada.29 Que estas vasijas provenían de la tumba de Tutankhamón parecía claro, ya que los sellos llevaban estampado o bien el nombre Nebkheperura o la impresión de la necrópolis real: el dios Anubis en forma de chacal sentado sobre nueve enemigos atados. 




			Como tenía escaso valor monetario, el millonario americano entregó el contenido del pozo 54 al Museo Metropolitano de Nueva York, que estaba siempre ansioso por comprar antigüedades a los arqueólogos que trabajaban en Egipto. Cuando llegaron, fueron almacenadas, y no fue hasta pasados varios años que el ayudante de conservación del museo, Herbert E. Winlock (1884-1950) se dio cuenta de su verdadero significado. Reconoció inmediatamente que las bolsas de natrón y los paquetes de vendas de lino eran los desechos del proceso de embalsamamiento y momificación del faraón. El resto de los objetos pertenecía a los desechos del banquete funerario llevado a cabo en el interior de la tumba, seguramente después de que el sarcófago fuera sellado. Parecía que habían participado ocho personas, cada una de ellas llevando una guirnalda de flores y hojas y una banda de lino en la frente, cada una de ellas marcada con el octavo año del reinado de Tutankhamón.30 




			El banquete funerario consistió en cinco patos, dos chorlitos y los cuartos traseros de un cordero, todo ello regado con vino y cerveza. La vajilla se había roto de manera ritual introduciéndose dentro de las vasijas de almacenaje, mientras que los cepillos se usaron para barrer cualquier resto del suelo. Cuando la tumba fue descubierta, Carter y Winlock llegaron a la conclusión de que originalmente aquellas vasijas habían sido depositadas en el corredor de entrada, pero que después del primer allanamiento, cuando fue necesario rellenarlo de escombros, entonces se depositaron en el pozo cercano. 




			Fueron estas tres pistas las que llevaron a Davis, de una forma bastante presuntuosa, a asumir que esta estancia era la tumba del faraón-niño, declarando más tarde: «Me temo que no quedan más tumbas por descubrir en el Valle de los Reyes».31 Para Theodore Davis, no iban a aparecer más tesoros, de manera que en 1914 decidió no renovar su concesión para seguir excavando. Pero un entusiasta dibujante y arqueólogo de Inglaterra, que había estado esperando su momento, no compartía esa opinión. Su nombre era Howard Carter. 




			

	 


	 	

	 

   




			CAPÍTULO 3 




			 




			LA CRUZADA DE CARTER 




			 




			En el número 10 de Rich Terrace, Kensington, Londres, nacía el 9 de mayo de 1874 Howard Carter, el hijo de un acuarelista de animales e ilustrador del London Illustrated News llamado Samuel John Carter. Se crio con dos tías solteras en Swaffham un pueblecito de Suffolk, donde recibió una educación limitada. Sin embargo, al igual que su padre, sabía dibujar, y esta habilidad fue pronto apreciada por lord William Amhurst Tyssen-Amherst (más tarde primer barón Amherst de Hackney) un gran coleccionista de antigüedades egipcias y fundador y benefactor principal del Fondo para la Exploración de Egipto (EEF),* que más tarde sería la Sociedad para la Exploración de Egipto (EES).** Después de que Carter completase una serie de encargos para él, por su talento artístico fue recomendado a Percy Newberry (1869-1949). Miembro del EEF, en ese momento estaba trabajando en las tumbas excavadas en la roca de Beni Hasan, en la orilla este del Nilo en el Egipto Medio. Después de tres meses pasando a tinta dibujos hechos a lápiz en el Museo Británico, un Howard Carter de diecisiete años fue invitado a Egipto para plasmar en acuarelas la esencia de los exquisitos relieves que se hallaban tanto en Beni Hasan como en El-Bersha, unos pocos kilómetros subiendo el curso del río. La fecha era septiembre de 1891, e iba a convertirse en el principio de una relación con Egipto que se prolongó a lo largo de cuarenta años y que, finalmente, le conduciría a convertirse en uno de los egiptólogos más famosos de todos los tiempos. 




			Carter era un individuo austero y serio con un semblante triste y un bigote cuidadosamente recortado. Le era difícil comunicarse con otros y tenía un fuerte carácter que con el tiempo le traería problemas en numerosas ocasiones a lo largo de su carrera. Sin embargo, era un destacado dibujante y pintor, por lo que rápidamente impresionó a sus compañeros. Incluso se dice que aprendió a leer jeroglíficos por su cuenta. 




			Carter trabajó razonablemente bien para Newberry, y el barón Amherst le solicitó que se uniera a las excavaciones que el EEF estaba llevando a cabo en la ciudad maldita de Akhenatón en el Egipto Medio, bajo la supervisión de uno de los grandes pioneros en la egiptología académica, William Mathew Flinders Petrie (1853-1942). Necesitaba ayuda desenterrando el pasado perdido del faraón-hereje, que construyó su ciudad en Akhetatón, «el horizonte de Atón», en la orilla este del Nilo en un lugar virgen que después sería conocido como Tell el-Amarna. 




			 




			
LA HEREJÍA DE AMARNA 




			 




			Habiendo gobernado durante cuatro años desde la capital de Reino Nuevo en Tebas, como lo hubiera hecho cualquier otro faraón de la época, Akhenatón rompió con el politeísmo tradicional que se había practicado en Egipto durante casi dos mil años. En su lugar, adoptó una forma de monoteísmo, en el que Atón era el eje. De acuerdo con las inscripciones que han llegado hasta nosotros, Atón era una omnipotente y bisexual fuerza representada por la luz y el calor de los rayos del sol. En el arte era presentado como un disco solar rodeado por la serpiente uraeus, símbolo de soberanía, del que emanaban rayos de sol que acababan en manos, algunas de las cuales ofrecían ankhs, la cruz egipcia de la vida. 




			Al mismo tiempo, Akhenatón prohibió la adoración de cualquier otro dios o diosa. Destituyó a sus sacerdotes, dejó que sus templos cayeran en la ruina, y desvió sus bienes al templo de Atón en Akhetatón, ilegalizó todo tipo de idolatría y machacó el nombre de los antiguos dioses. La religión más poderosa en Egipto antes de este momento era la tebana que adoraba al dios Amón, o Amón-Ra, cuyo templo principal se encontraba en Karnak, localizado al norte de Tebas (actual Luxor). Sus sacerdotes dirigían todos los ritos de la realeza en el Alto Egipto y poseían una inmensa influencia sobre la familia real. El hecho de verse privados de la noche a la mañana de su poder, influencia e ingresos no debió de hacerles mucha gracia, y algo similar debió de ocurrir en todos los templos a lo largo del reino. Los únicos que siguieron funcionando fueron los que adoraban al dios solar Ra, quien en su forma de Ra-Harakhti (Harakkti, «Horus del Horizonte»), fue asimilado como una forma del Atón. 
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			Akhenatón y Nefertiti venerando al disco solar Atón en una estela de Tell el-Amarna (según Cyril Aldred). 




			 




			Como veremos, Akhenatón inició no solo una revolución religiosa, sino también cultural y artística empleando motivos y estilos que eran totalmente ajenos a los existentes en la sociedad egipcia del momento. Aún más, estableció una forma de culto que sus súbditos fueron obligados a adoptar, algo que iba en contra de la antigua religión nacional. En ocasiones especiales Akhenatón aparecía junto a su mujer y a sus hijas en lo que se conocía como «la ventana de las apariciones», una suerte de balcón sobre el que podía divisar su ciudad soñada, y desde donde podía dirigirse a la multitud allí reunida, recordando las apariciones semanales del Papa en la plaza de San Pedro. 




			 




			
EL ASCENSO DE TUTANKHAMÓN 




			 




			El reinado de Akhenatón acabó de manera abrupta. Nadie sabe por qué, aunque el hecho de que un número de miembros clave de su familia muriesen en los últimos años de su reinado tiene que estar relacionado. Su sueño duró tan solo unos doce o trece años, y después del breve reinado de su sucesor Smenkhara, la restauración del antiguo orden religioso comenzó en serio con el siguiente rey, Tutankhamón, que en este momento se llamaba Tutankhatón. Se casó con la segunda hija mayor superviviente del rey, Ankhsenpaatón (más adelante Ankhesenamón), a quien Akhenatón había tomado ya como esposa real principal después del matrimonio de Meritatón con Smenkhara. 




			Inicialmente Tutankhatón reinó desde la ciudad de Akhenatón en Tell el-Amarna, pero muy pronto el faraón-niño se trasladó de Akhetatón y estableció su corte en Memphis. Al mismo tiempo Tebas recobró su estatus de capital religiosa del Alto Egipto, donde así mismo se restableció un palacio real, sobre todo para ser usado en las celebraciones de grandes festivales. Además, tanto el rey como la reina cambiaron sus nombres para honrar a Amón en lugar de a Atón. 




			Tutankhamón no debía de tener más de nueve años en este momento, de manera que el día a día del gobierno del país estaba en manos de otros más capaces. El general Horemheb se convirtió en el sustituto y regente, haciéndose cargo de los temas militares y políticos desde Menfis mientras que Ay, el antiguo visir de Akhenatón, se convirtió en el consejero personal del faraón-niño y el administrador de todas las cuestiones relacionadas con la religión. Sin embargo, a pesar de que pudiera parecer que Tutankhamón y su esposa Ankhesenamón habían abandonado la veneración a Atón que se profesaba en la ciudad de Akhetatón, el joven faraón hizo poco, o nada, para suprimir la herejía de Amarna. De hecho, queda bastante claro a partir de diversos objetos clave encontrados en su tumba que tanto él como su esposa siguieron adorando a Atón a lo largo de sus vidas. 




			 




			
LA RESTAURACIÓN 




			 




			Podemos hacernos alguna idea de la situación de Egipto al final del reinado de Akhenatón gracias a una pieza esencial de valor histórico datada en el año 1 del reinado de Tutankhamón. Conocida como la Estela de la Restauración, esta estela conmemorativa, hallada en 1907 en el extenso centro religioso de Karnak por el arqueólogo francés Georges Legrain, dice así: 




			 




			Su majestad fue coronado rey, los templos de los dioses desde Elefantina hasta los marjales del Delta cayeron en desgracia, sus santuarios fueron abandonados y convertidos en ruinas, engullidos por la vegetación. Sus capillas estaban como si nunca hubieran existido y sus rutas procesionales servían como caminos. El país estaba patas arriba y los dioses habían vuelto la espalda a toda la tierra... Si uno se postraba ante un dios para solicitar un favor, el dios no respondía... Pero muchos días después Mi Majestad se alzó en el trono de su padre y gobernó en el territorio de Horus, estando la Tierra Negra y la Tierra Roja bajo su control.1 




			 




			Un relieve en la columnata del gran templo de Luxor muestra al faraón-niño retomando la ceremonia llamada Opet, en la cual las estatuas del dios Amón (en su forma itifálica como dios Min) y su consorte Mut, eran llevadas con gran pompa al templo de Luxor. Aquí se reunían para conmemorar la concepción divina de su hijo Khonsu. Este festival arcaico estaba acompañado de varios días de celebraciones, durante los cuales la comida y la bebida eran distribuidas de forma gratuita entre el pueblo. Nada de esto había tenido lugar durante el reinado de Akhenatón, que prohibió las celebraciones religiosas tradicionales y creó otras nuevas en el nombre de Atón, quien asimiló los atributos de los antiguos dioses, incluidos Amón y Mut. 




			 




			
EL TIEMPO DEL REBELDE 




			 




			El precio que Akhenatón tuvo que pagar por abandonar a los antiguos dioses fue terrible. Bajo las órdenes del general Horemheb, que tomó el trono tras el breve reinado de cuatro años de Ay, la ciudad de Akhetatón fue desmantelada hasta los cimientos. Toda referencia al indeseado Atón fue suprimida de todas las inscripciones y las estatuas de Akhenatón fueron enterradas o destruidas. Además, Horemheb hizo que los nombres de los cuatro reyes de Amarna —Akhenatón, Smenkhara, Tutankhamón y Ay— fuesen eliminados de los documentos oficiales, y extendió su reinado hasta el momento en que el padre de Akhenatón, Amenhotep III, inició la corregencia con su hijo. De esa manera el recuerdo de Akhenatón y, de hecho, el de todos sus sucesores, quedó borrado por completo de Egipto; su nombre no volvió a ser mencionado jamás. En los documentos legales del reinado de Horemheb solo se habla del «tiempo del rebelde» o «el criminal Akhenatón».2 




			Un ejemplo de cómo Horemheb vio conveniente desterrar incluso a Tutankhamón de los documentos oficiales, su nombre fue eliminado de la Estela de la Restauración y reemplazado por el suyo. Como él había sido quien había llevado a cabo la restauración de la antigua religión durante el reinado de Tutankhamón, obviamente pensaba que tenía todo el derecho de adjudicarse todo el mérito de este gran logro. 




			 




			
LA VIDA EN AMARNA 




			 




			La herejía o revolución de Amarna es uno de los periodos más atractivos y fascinantes de la historia de Egipto, y, sin duda, llamó la atención de Howard Carter cuando Petrie le puso a trabajar en Tell el-Amarna. En su primer año allí solicitó hacer bocetos de los objetos recuperados del gran templo y palacio de Akhenatón, incluso dibujó una primera aproximación del plano de la ciudad.3 Una vez completado, Petrie le sugirió que lo enviase al Servicio de Antigüedades en El Cairo para que se realizase una buena impresión. Así que, sin demora, Carter se acercó a la cercana ciudad de El-Minia y lo envió por correo. Desgraciadamente debió de perderse o ser robado por el camino, ya que el Servicio de Antigüedades negó más tarde que les hubiese llegado.4 Esta fue quizá la primera experiencia de Carter con respecto a la notable estupidez de la oficina dirigida por los franceses, que con el paso de los años se fue convirtiendo en un intenso desprecio. 




			No pasó mucho tiempo hasta que Carter excavase con sus propias manos, la primera vez que lo hacía. Llevó a cabo varios hallazgos importantes casi inmediatamente y a finales de la campaña de invierno de 1891-1892 ya había catalogado una lista de 17 fragmentos de estatuas encontradas por él mismo: doce representaban a Akhenatón y cinco a su mujer Nefertiti.5 




			La enorme variedad de hallazgos realizados en Amarna conmovió tanto a Petrie que escribió una temprana obra sobre la vida y los tiempos de Akhenatón titulada Tell el-Amarna, publicada en 1894. En ella desterraba el mito de que el faraón-hereje había sido una mujer o un eunuco, ambas teorías inspiradas por las extrañas representaciones halladas tanto en su ciudad Akhetatón como en el templo de Atón construido en Karnak.6 Estas estatuas, por lo general de tamaño colosal, mostraban al faraón con una cabeza alargada, un rostro y cuello sinuosos, ojos almendrados, labios carnosos, pechos prominentes y muslos y abdomen redondeados, ¡y piernas delgadas como las de un pollo y sin genitales! El rey adoptó esta nueva imagen a partir del año 5 de su reinado, cuando trasladó la corte a Amarna y cambió su nombre de Amenhotep IV, que honraba a Amón, por el de Akhenatón, que significa «el alma (akh) glorificada de Atón».7 
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			La familia real de Amarna (según Graham Phillips). 




			 




			Petrie se dio cuenta de que el modo en que Akhenatón se había representado a sí mismo y, de una manera menos marcada, a su familia, suponía un cambio importante en el estilo artístico.8 Esto se acentuaba con el hecho de que por primera vez los relieves y las pinturas que se hallaban en los templos, tumbas y residencias mostraban al rey y a su esposa real ocupados en placeres puramente estéticos. En uno de ellos vemos a Akhenatón besando claramente a su mujer mientras cabalgan juntos en un carro, mientras que en otro ella se sienta en sus rodillas y sus hijas recién nacidas juegan en su regazo, como en cualquier instantánea de una familia de hoy en día. Las escenas militares de batallas y victorias prácticamente desaparecen. En opinión de Petrie: 
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			Akhenatón en un fresco encontrado en Tell el-Amarna. Véanse los rasgos alargados en el rostro. 




			 




			Su vida doméstica era su ideal de la verdad de la vida, y como parte de vivir en la verdad la proclama como la verdadera vida a sus súbditos. Así en todo momento Akhenatón destaca quizá como el pensador más innovador que jamás haya vivido en Egipto, y uno de los grandes idealistas del mundo.9 




			 




			
ARTE EXTRAÑO 




			 




			Exactamente por qué Akhenatón querría representarse a sí mismo como un ser hermafrodita con una cara sinuosa no se entiende del todo. Se ha especulado con que, junto a otros miembros de su familia directa, sufría algún tipo de trastorno de la pituitaria, como el síndrome de Fröehlich. Esto fue propuesto por primera vez por G. Elliot Smith tras examinar los restos de la KV55, que creyó que eran los del faraón-hereje. En su opinión el cráneo mostraba signos de hidrocefalia, un crecimiento anormal causado por fluidos en el cerebro, que él consideraba que podría haber sido la causa de un anquilosamiento de los huesos (lo que le llevó a determinar una edad de fallecimiento del individuo mayor). Sin embargo, este diagnóstico se demostró erróneo cuando el doctor Derry reconstruyó cuidadosamente el cráneo y descubrió que Smith erraba al asumir que pertenecía a una persona que sufría hidrocefalia. En su opinión: 




			 




			La cabeza, sin duda, tiene una forma inusual, pero esta clase de cráneo no era extraño en el Imperio Antiguo, especialmente entre los miembros de las familias reales, Meres-’Ankh, la nieta de Keops, tenía un cráneo de forma similar, y así esta clase de cabeza con su peculiar bóveda craneal aplastada es representada habitualmente en los relieves de la época... Pertenece a una clase conocida por los antropólogos como platicefalia, en la que el cráneo está aplastado desde arriba hacia abajo y, por lo tanto, ensanchado.10 




			 




			A pesar de esta discrepancia, se ha mantenido la idea de que Akhenatón sufría algún tipo de trastorno endocrino como el síndrome de Fröehlich.11 La enfermedad en sí misma se desarrolla principalmente en varones y es causada por un daño en la glándula pituitaria, una pequeña glándula situada en la base del cerebro que segrega hormonas que ayudan a controlar otras glándulas en el cuerpo. Por ejemplo, el efecto de las hormonas de la glándula tiroidea, que controla el crecimiento y el metabolismo, pueden provocar una cara alargada y un cuello muy prolongado. Además, el efecto en el hipotálamo, que regula la distribución del agua, provoca una acumulación de líquidos en el cerebro que da lugar a un crecimiento del cráneo, como se dedujo por el caso de los restos encontrados en la KV55. Esto podría explicar también por qué una serie de relieves y bustos tallados muestran a las hijas de Akhenatón con unas extrañas cabezas alargadas. Por último, el efecto de las hormonas en la corteza suprarrenal, que regula la secreción de esteroides, puede provocar rasgos femeninos en enfermos masculinos, como crecimiento de los pechos, caderas, abdomen y glúteos, explicando quizá la fisonomía bisexual de Akhenatón en el arte de Amarna. 




			Es fácil entender por qué algunos académicos han creído que Akhenatón y su familia podrían haber padecido algún trastorno de este tipo. No obstante, Alwyn L. Burridge de la Universidad de Toronto, quien ha llevado a cabo un estudio especial de las anomalías físicas de la familia de Akhenatón, hizo las siguientes observaciones al respecto: 




			 




			Bajos niveles hormonales, en particular de adrenalina, provocan un estado letárgico en los enfermos de Fröehlich. En cualquier caso, en contraste con su aparente costumbre de holgazanear junto a su familia, Akhenatón inspiró un frenesí de actividad durante su reinado. Hay que pensar en el inicio de un descomunal proyecto constructivo que desató una nueva expresividad en el arte y la poesía por su dedicación a adorar a Atón. Estos logros superan con creces las capacidades de una persona gravemente enferma tanto mental como físicamente.12 




			 




			Además, señaló que: 




			 




			Los hombres que padecen el síndrome de Fröehlich son por lo general impotentes. Los desajustes químicos impiden el crecimiento y la función de las gónadas. Los órganos sexuales están presentes, pero permanecen en estado infantil.13 




			 




			Queda claro que, si Akhenatón era impotente, no habría podido engendrar al menos a seis hijas. Es más, como señala el historiador Graham Phillips, ya que cualquier alargamiento del cráneo habría tenido lugar durante los primeros años de vida, cuando era aún maleable, no tendría sentido la existencia de todo el número de bustos y relieves que muestran al rey con una fisonomía perfectamente normal antes del año 5 de reinado.14 Por último, como Burridge también señaló, el síndrome de Fröehlich no es un trastorno hereditario: «Es el resultado de un trauma o un defecto congénito»,15 lo que significa que no puede explicar la cara alargada, la barbilla prominente, las cabezas alargadas y la barriga que se ve en el arte al representar a otros miembros de su familia, en especial sus hijas. 




			La teoría de Burrigde para explicar la causa del extraño físico de Akhenatón no es que sufría síndrome de Fröehlich, sino un desorden genético llamado síndrome de Marfan.16 Este provoca deformidades en sus víctimas, incluyendo una cara alargada, extremidades prolongadas, dedos delgados, un cráneo anormalmente alargado, ojos rasgados, estatura alta, caderas anchas y un esternón inusualmente prominente. Puede ser heredado por los descendientes, lo que explicaría las anomalías de sus hijas, y puede provocar una muerte prematura, siendo quizá la causa del elevado número de fallecimientos entre los miembros de su familia más cercana en los últimos años de su vida. A pesar de que el síndrome de Marfan puede deformar la cabeza y el cuerpo, no afecta a la víctima de manera emocional ni cognitiva, permitiendo al rey llevar a cabo sus funciones reales. 




			La propuesta de Burridge con respecto al extraño físico de Akhenatón y su familia es mucho más convincente que la propuesta de que el rey sufría el síndrome de Fröehlich. Sin embargo, en los exámenes llevados a cabo en los restos de la KV55, que es considerado incluso hoy en día pertenecientes al faraón según algunos académicos, no se ha hallado ningún tipo de pruebas que puedan indicar que la persona sufría síndrome de Marfan. Douglas Derry determinó que el cráneo presentaba un «peculiar aplastamiento de la bóveda craneal», lo que recuerda a los individuos de la realeza de la época en la que la Gran Pirámide fue construida en Guiza, c. 2550-2500 a. C. Hallazgos similares se repitieron de nuevo por parte de Joyce Filer del Museo Británico, tras examinar el cráneo en el 2000, el análisis más reciente hasta la fecha. En su opinión no había rasgos patológicos reseñables en el cráneo, descrito como de forma braquicéfala, si bien resaltó que era «similar a algunos cráneos de época Predinástica y del Imperio Antiguo».17 En otras palabras, la familia de Akhenatón podría haber estado relacionada con las primeras dinastías egipcias, que aparecieron en escena alrededor del 3100 a. C. 




			En todo caso, Burridge ha mostrado de manera convincente que Akhenatón quería que se le representase tanto a él como a su familia de una manera que puede decirse que recuerda al síndrome de Marfan. Si esto es así, entonces ¿qué demonios podría haberle inspirado para hacer tal cosa? La respuesta no parece estar en problemas médicos familiares, sino en los ideales religiosos y espirituales que adoptó durante los primeros años de su reinado. Al mismo tiempo que proclama que Atón es el único principio divino, cambia su nombre para honrar a esta fuerza omnipotente, crea una nueva ciudad y revoluciona el estilo artístico de Egipto. Todo ello coincide de una manera exacta y ha de estar relacionado de alguna forma. Aunque no tenemos respuestas concretas, es posible que, presentándose él mismo como hermafrodita, Akhenatón estaba intentando comunicar la idea de que, como primer profeta de Atón, encarnaba las cualidades bisexuales de Atón. Sumado a esto, el deseo de Akhenatón de mostrarse con una cabeza alargada, ojos rasgados y una cabeza y cuello prolongados y sinuosos, podría estar relacionado con su acusado interés en los conceptos de Sep Tepi, el Primer Tiempo. Este era el término empleado para referirse al primer momento de la creación del universo, que Akhenatón asociaba con el concepto de gobierno divino y realeza del antiguo Egipto.18 De hecho, fue su fascinación con este tema lo que parece haberle llevado a construir su ciudad de Akhetatón exactamente a medio camino entre los centros religiosos de Heliópolis en el norte y Tebas en el sur.19 




			Si estos principios religiosos se encontraban detrás de los motivos de la configuración de los bustos y relieves que muestran a sus hijas con cabezas alargadas, es difícil de decir. Puede existir la posibilidad de que las cabezas de sus hijas se deformasen de forma deliberada siendo envueltas con vendajes durante su infancia. Esta era una práctica común entre los habitantes prehistóricos del norte de Siria y Turquía oriental, cuyos descendientes directos eran los Mitanni, un reino que floreció en esta misma región durante el periodo de Amarna.20 




			 




			
CARTER: LOS PRIMEROS AÑOS 




			 




			Después de no lograr impresionar a Flinders Petrie, Carter trabajó con otro arqueólogo clave en Egipto, el egiptólogo suizo Édouard Naville (1844-1926). Bajo su dirección fue enviado a pintar con acuarelas la hermosa iconografía que se hallaba en las paredes del espléndido templo funerario de Deir el-Bahari, construido en un acantilado justo al otro lado del Valle de los Reyes. Había sido construido por Hatshepsut, una de las pocas dirigentes femeninas de Egipto, que controló el Alto y el Bajo Egipto durante 20 años en algún momento entre 1490-1468 a. C. 




			Los méritos de las actividades artísticas de Carter durante este periodo, muchos de cuyos ejemplos adornan hoy las paredes del Museo Metropolitano de Nueva York, se ha dicho que muestran «agudeza, verosimilitud y ningún tipo de vida».21 Sin embargo, esto es difícil de aceptar, ya que también irradian una perfección y exactitud sencillas que son agradables a la vista. No hay duda de que Carter, al igual que su padre antes que él, era un gran artista. Llevó a cabo sus tareas con suma precisión y competencia, y finalmente esto hizo que otros egiptólogos se fijasen en él. 




			En 1899, el director del Servicio de Antigüedades, Gaston Maspero (1846-1916), decidió ofrecerle a Carter el puesto de inspector jefe de los monumentos del Alto Egipto y del Sudán. Él gustosamente aceptó, tomando posesión del puesto en enero de 1900, lo que suponía estar al cargo de la administración y mantenimiento de todos los monumentos de la Antigüedad al sur del país, y fue su primera toma de contacto con el Valle de los Reyes. 




			Aquí se le solicitó que excavase la tumba de Amenhotep II, en la que se habían encontrado varias momias reales que habían sido depositadas en la tumba para su propia seguridad durante momentos convulsos ya en el antiguo Egipto. Este descubrimiento era similar al escondite de momias de Deir el-Bahari hallado en 1881 cuando poco antes empezaron a aparecer en el mercado negro objetos procedentes de una tumba real entonces desconocida. Se supo entonces que una familia que vivía cerca de Qurna sabía de la existencia de la tumba desde hacía años, habiendo estado desnudando poco a poco a las momias de sus objetos de valor para poder venderlos y llevar un estilo de vida acomodado. 




			Trabajando en nombre de Davis, Carter también excavó otro buen número de tumbas que, aunque todas ellas habían sido saqueadas en la Antigüedad, eran desconocidas para la comunidad arqueológica. Estas incluían el lugar de descanso del abuelo de Akhenatón, Tutmosis IV, abierta en 1903. 




			 




			
EN EL VALLE DE LOS REYES 




			 




			En 1904 Carter se convirtió en el inspector jefe de los monumentos del norte del país, pero, tras un desencuentro en el que intercambió algunos puñetazos con unos franceses borrachos, que pretendían entrar en el Serapeum sin pagar la entrada, dejó su puesto. Esto le permitió volver al que ahora era su gran amor: la necrópolis tebana de la orilla oeste del Nilo. Se ganaba la vida haciendo encargos y acuarelas de la vida cotidiana en Egipto, antigua y moderna. Además, hizo de guía en diversos sitios de interés, y de vez en cuando trabajó para Theodore Davis (por ejemplo, junto a Ayrton y Weigall, ayudó a registrar los objetos encontrados en la tumba de Yuya y Tuya, los abuelos de Akhenatón). También se convirtió en un comerciante de antika. Esta era la palabra árabe para los objetos antiguos que eran comprados y vendidos, y para los que había una gran demanda tanto en Europa como en Estados Unidos. Con los contactos adecuados, se podía hacer un buen negocio con objetos que después en una subasta en Londres, París o Nueva York podrían alcanzar un precio diez veces mayor. Obviamente, la mayoría de estos objetos habían sido robados de las tumbas o cementerios por familias locales, generalmente cerca de Qurna, que llevaban toda su vida en este trabajo. 




			Fue en esta época cuando Carter empezó a explorar el valle y creó un mapa detallado que mostraba todas las tumbas descubiertas y todos los hallazgos. También anotó en qué lugares exploradores amateur y profesionales habían llevado a cabo excavaciones fructíferas o incluso fallidas a lo largo de los últimos doscientos años. Carter también comenzó a imaginar que aún quedaba una tumba real por ser descubierta, y pronto se dio cuenta de que era la de Tutankhamón. 




			Carter sabía que el faraón-niño estaba enterrado en algún lugar del valle, y las pistas descubiertas por Davis y Ayrton en 1905 y 1907 indicaban que esta tumba estaba cerca. El vaso de fayenza azul encontrado bajo una roca, así como la placa de oro encontrada junto a otros objetos que llevaban el nombre de Tutankhamón, indicaban que ya había sido saqueada en la Antigüedad. Sin embargo, el hecho de que los ladrones no hubieran vuelto a recoger su recompensa indicaba que habían sido capturados y la tumba sellada de nuevo. Además, estaba el contenido de las vasijas de cerámica encontradas en el pozo 54: el equipamiento para embalsamar, las guirnaldas de flores, las bandas de lino y la pequeña máscara funeraria dorada que eran más difíciles de explicar. Sin embargo, señalaban una vez más la proximidad de la tumba, y es por ello por lo que Carter tuvo tantas ganas de excavar en el valle. Su sueño se hizo realidad cuando en 1914 Theodore Davis perdió toda esperanza de encontrar más tumbas reales y abandonó Egipto para siempre. 




			En el otoño de este primer año, Carter comenzó a trabajar explorando el Valle de los Reyes para lord Carnarvon. Sin embargo, no sería hasta el 18 de abril de 1915 cuando su patrón consiguió el permiso oficial,22 otorgándole los derechos exclusivos para excavar allí.23 Carter iba detrás de la tumba de Tutankhamón y, con la preciosa concesión bajo el brazo, iba a remover cada grano de arena y polvo de ese desolado lugar hasta que la encontrase. 




			

	 


	 	

	 

   




			CAPÍTULO 4 




			 




			LA BÚSQUEDA COMIENZA 




			 




			Cada vez que se había anunciado que el Valle de los Reyes ya había revelado su último secreto, se encontraba otra tumba, lo que hacía que Carter fuese optimista con respecto a que sus esfuerzos se verían recompensados en futuras campañas. Nunca ningún explorador había llevado a cabo una inspección tan sistemática como la que él pretendía realizar. Todo lo que se había hecho hasta el momento había sido excavar en cualquier sitio en el que se sintiera atracción para hacerlo. En consecuencia, montañas de escombros extraídos de las entradas de las tumbas anteriormente excavadas llenaban el valle, subiendo y bajando como dunas de arena, que tendrían que ser retiradas con la ayuda de, literalmente, cientos de trabajadores locales, hombres y niños. Cada uno recibiría un pago proporcional al número de capazos llenos de escombros que fuesen capaces de mover cada día, empleando el dinero proveniente del bolsillo del patrón de Carter, el quinto conde de Carnarvon. 




			 




			
UN VIAJE FUNESTO 




			 




			Lord Carnarvon llegó al pasatiempo de la egiptología en unas circunstancias poco habituales. Nacido en 1866, desarrolló pronto su pasión por las carreras de caballos (creó una granja de cría de caballos en sus dominios del castillo de Highclere en Hampshire), navegar (estuvo a punto de completar un crucero alrededor del mundo cuando tenía veintiún años), las apuestas (patrocinó a Howard Carter) y los automóviles. En realidad, había estado conduciendo coches por Europa incluso antes de que fuera legal en Gran Bretaña. De hecho, en diversas ocasiones había sido llevado ante los tribunales por ir demasiado deprisa y, según la revista The Autocar, se decía que había adelantado a ciclistas y peatones ¡a la peligrosa velocidad de 30 km por hora!1 




			Algunos creían que Carnarvon tenía una pasión insana por los coches rápidos, y se les tuvo que dar la razón cuando alrededor de 1901 sufrió un serio accidente de coche en el sur de Alemania. Acompañado de su chófer, Edward Trotman, quien en más de una ocasión iba sentado en el asiento del pasajero, Carnarvon lanzó su coche a toda velocidad por una carretera casi recta, a través de un bosque, en dirección a la ciudad de Schwallbach, donde tenía una cita con su mujer, Almina. De pronto Carnarvon subió una elevación con un punto ciego y en su bajada, justo delante de ellos había una carretilla con unos terneros que se aproximaba atravesando la carretera. Rápidamente, pisó los frenos y viró bruscamente para evitarlos, pero las ruedas chocaron con algunos pedruscos y el coche volcó, atrapando al conde, y lanzando al chófer que salió indemne. Gracias a la rápida actuación de Trotman y a los servicios médicos de un doctor local, el aristócrata británico consiguió salir con vida. Tal y como ocurrió, Carnarvon sufrió un traumatismo craneal, inflamación del rostro, quemaduras en sus piernas, una muñeca rota, ceguera temporal y lesiones en su mandíbula y paladar.2 De hecho estaba vivo a duras penas cuando le sacaron de entre el amasijo de los restos; de haber muerto es posible que el mundo siguiera esperando el descubrimiento de la tumba de Tutankhamón. 




			De vuelta en Londres recibió el mejor tratamiento médico posible y tuvo una buena recuperación. Sin embargo, sus heridas le dejaron secuelas en el pecho y dificultad para respirar, especialmente durante los meses fríos y húmedos del invierno inglés. Egipto, con su clima cálido y seco, se había convertido por aquella época en una especie de retiro para la recuperación de europeos convalecientes y por eso, bajo la recomendación de su médico, el doctor Marcus Johnson, Carnarvon viajó a El Cairo por primera vez en 1903. Así volvía cada año, y pronto se cansó de esa forma de vida como un expatriado, asistiendo a una interminable cantidad de fiestas llenas de celebridades y cotilleos sociales. El conde sabía que su convalecencia iba a ser larga, y que iba a tener que seguir viajando a Egipto por salud, pero necesitaba desesperadamente algo interesante con que ocupar su mente. Rodeado de monumentos de una civilización desaparecida hacía mucho tiempo, finalmente su atención se centró en excavar en el pasado e incrementar su colección de antigüedades egipcias. Así, en el otoño de 1907, con la ayuda y consejo del cónsul general británico en Egipto consiguió su primera concesión y comenzó a excavar en un lugar llamado Sheik Adb el-Qurna en la orilla oeste del Nilo. 




			Cada mañana lord Carnarvon —un aristócrata alto, delgado y de buenas maneras con una cara alargada, bigote y gusto por las chaquetas deportivas— abandonaba su habitación del hotel Winter Palace en Luxor, lugar de residencia de una razonable clase alta para los extranjeros que visitaban el Alto Egipto. De allí se dirigía al lugar de excavación, donde se metía en una espacie de jaula de alambre que le ayudaba a protegerse de las moscas y el polvo. Seguro, desde allí podía observar y dirigir a los trabajadores locales que movían tonelada tras tonelada de escombros, arena y basura. Después de seis semanas de excavación todo lo que había conseguido en recompensa a sus esfuerzos era ¡un gato momificado! Sin embargo, a pesar de lo exiguo de sus hallazgos estaba emocionado por haber encontrado algo que los excavadores anteriores habían pasado por alto, lo que reforzó su entusiasmo por su nuevo hobby, la arqueología. Aun así, era consciente de sus limitaciones y falta de experiencia en el campo de la excavación arqueológica, y sabía que necesitaba urgentemente el consejo y la guía de algún especialista, alguien con experiencia y que pudiera proporcionarle éxitos a cambio del tiempo, los esfuerzos y el dinero que estaba dispuesto a invertir en la causa. Entonces, después de exponer sus intenciones al director general del Servicio de Antigüedades de Egipto, Gaston Maspero, este le presentó finalmente al brillante y, sin embargo, destituido y sin empleo, Howard Carter. 




			 




			
EL PAPIRO KAMOSE 




			 




			Después de haber establecido una estrategia y con renovado entusiasmo, Carnarvon y Carter se pusieron manos a la obra explorando la necrópolis tebana de la orilla oeste del Nilo. Era el año 1909, y en un periodo corto de tiempo se encontraron dos tumbas, una perteneciente al alcalde de Tebas llamado Teiky, de la XVIII dinastía, y la otra, registrada como tumba N.º 9, con dos tablillas de madera con inscripciones. Una de ellas contenía el comienzo del relato de cómo el faraón Kamose (c. 1570 a. C.) había lanzado un contraataque contra unos señores de la guerra seminómadas de origen asiático conocidos como los hicsos, o «reyes pastores».3 Llegaron a Egipto desde Siria-Canaán durante el llamado Segundo Periodo Intermedio, en algún momento entre 1730 y 1650 a. C. y tomaron el control del país durante unos 75 o 155 años. Los hicsos hicieron la guerra a los faraones de las dinastías gobernantes venciéndoles con facilidad, gracias mayormente a su infinita superioridad militar y capacidad. Para empezar, usaban arcos compuestos, que eran más poderosos, con un mayor alcance que los empleados por el ejército egipcio. Más importante aún, los hicsos contaban con carros, contra los que los soldados de a pie no podían hacer nada. 




			Después de haber sometido a su gobierno al Bajo Egipto establecieron la capital en Ávaris, el moderno Tell el-Daba en el delta oriental, adoptando el modo de vida egipcio. A pesar de que tomaron como patrón a Set, o Suthek, el dios egipcio de las ardientes tierras del desierto (véase el Apéndice II «La abstinencia de la carne de cerdo y la veneración a Set»), también establecieron estrechos lazos con el antiguo centro de culto al dios solar Ra en Heliópolis. Sus sacerdotes habían sido los responsables de la coronación de los reyes del Bajo Egipto durante más de 1.500 años, y los hicsos consideraban esencial que, para legitimar su derecho al trono, debían adherirse a los ritos religiosos y costumbres de los faraones nativos de Egipto. 




			Mientras, en el sur del país, en Tebas, emergió una débil dinastía, centrada en el culto a Amón, el oculto, cuyo objetivo era derrocar a los hicsos. Los reyes de la XVII dinastía, como se les conoce, se hacían enterrar en tumbas localizadas en un cementerio cercano a Qurna, en la orilla oeste de Tebas. Sus generales aprendieron con esmero las técnicas militares introducidas por los hicsos. Se le entregaron al ejército egipcio arcos compuestos y carros, igualando las dos partes en la batalla. Bajo el mando de Kamose, y más tarde del de su hermano Ahmose, la dinastía tebana consiguió expulsar a los hicsos de Egipto y hacerlos volver a su tierra en algún momento alrededor de 1575 a. C. De esta manera comenzaba una nueva fase en la Historia de Egipto, marcada no solo por el comienzo de la XVIII dinastía, que empezó con el reinado de Ahmose, sino también el comienzo del Reino Nuevo c. 1575-1087 a. C. Durante este periodo Egipto crecería hasta convertirse en un imperio que se extendió por el oeste hasta Libia, por el este hasta las fronteras del Imperio asirio, al norte hasta las fronteras del Imperio hitita y al sur hasta la tierra de Kush, la actual Etiopía. 




			Los descubrimientos de Carter bajo el patrocinio de lord Carnarvon eran alentadores, por lo que continuó explorando la orilla oeste tebana, haciendo algunos otros descubrimientos destacados, incluyendo diversas tumbas privadas menores. También limpió de escombros la zona baja del templo de Hatshepsut en Deir el-Bahari, hallando más tumbas menores. Muchos de estos descubrimientos fueron recopilados en un libro escrito por Carnarvon y Carter llamado Five years’ explorations at Thebes: A record of work done 1907-1911*, publicado en 1912.4 Recibió una calurosa crítica por parte de la comunidad egiptológica, afianzando un estrecho lazo entre los dos hombres, demostrando que formaban una unión que habría que tener en cuenta. Dos años más tarde Theodore M. Davis renunció a su concesión para excavar en el Valle de los Reyes, que Gaston Maspero entregó diligentemente al conde de Carnarvon. Sin embargo, el sueño de Carter de descubrir la tumba de Tutankhamón tendría que esperar, ya que acontecimientos inesperados en el resto del mundo comenzaron a extender su sombra amenazante sobre Egipto. 




			 




			
CARTER Y LA INICIATIVA BÉLICA 




			 




			Con la declaración de guerra en Europa en agosto de 1914, en el ambiente flotaba una atmósfera de incertidumbre y amenaza. Abbas Hilmi, jedive bajo el control directo del sultán de Turquía, gobernaba Egipto. Cuando en noviembre de ese año declaró su adhesión a las Potencias Centrales, lideradas por Alemania, incrementó el miedo de que la población árabe de Egipto se levantase contra la administración británica, que se regulaba desde el Foreign Office a través del Alto Comisionado en Egipto. En un rápido movimiento, los británicos convencieron a Abbas Hilmi de que abdicase y se fuera al exilio para que su tío, Hussein Kamil, simpatizante británico, ocupase su lugar.5 Como nadie en Egipto estaba seguro de cuándo los turcos avanzarían por la península del Sinaí o el litoral de las tierras bajas de Palestina y atacaría el canal de Suez, todo estaba en suspenso. 




			Carter ofreció sus servicios al Foreign Office, pero tuvo que seguir excavando en el valle hasta marzo de 1915, cuando le dieron trabajo. Finalmente le contrataron en la oficina del alto comisionado, sir Henry McMahon, haciendo de mensajero y traductor entre los miembros del servicio de inteligencia y los contactos árabes que trabajaban en nombre de Hussein Ibn Ali, el sharif de Hejaz, región de Arabia (véase capítulo 14). Sin embargo, su contribución a la iniciativa bélica fue sorprendentemente corta. Por algún motivo tuvo problemas con el alto comisionado de Egipto y poco a poco fue apartado de nuevas tareas. No hay registros oficiales de lo que ocurrió. Carter volvió al Valle de los Reyes en octubre de 1915, y pronto se vio envuelto en un incidente que demostró de manera contundente su tacto y rápida respuesta a lo que podría haber sido una situación muy peligrosa. 




			 




			
PROBLEMAS EN QURNA 




			 




			Una mañana, mientras estaba en su casa de Qurna en la orilla oeste tebana, se le acercaron los ancianos de la aldea, que le contaron que había sido descubierta una cueva en la cara occidental de la montaña, por encima del Valle de los Reyes. Un grupo de trabajadores estaba ocupado saqueando su contenido, cuando un segundo grupo apareció en escena. Se inició una pelea, y expulsaron al grupo que estaba allí al principio, y después de haberse lamido sus heridas, planearon volver para cobrarse su venganza. Pidieron a Carter que interviniera para impedir un derramamiento de sangre innecesario. Sin dudarlo, o quizá por su propia seguridad, reunió a un grupo de hombres de la aldea de los que no habían sido reclutados por el ejército egipcio y se dirigió a la cueva en disputa. Llegaron allí a medianoche. Una cuerda colgaba de la cara escarpada. Escuchando con atención se podían oír las voces flotando en un cielo iluminado por la luna. En un movimiento rápido Carter cortó los cabos impidiendo así su huida, y las sustituyó con la suya. Descendió entonces en la oscuridad hasta que llegó a un enorme agujero donde encontró un «nido de laboriosos ladrones», en número de ocho.6 Al parecer hubo unos momentos de incómodo silencio antes de que les diese un ultimátum: o salían usando su cuerda o se quedaban allí sin posibilidad de escape. Finalmente, los aldeanos entraron en razón y salieron sin oponer resistencia. Subiendo después él mismo por la cuerda, Carter esperó hasta el amanecer y bajó de nuevo para explorar la tumba excavada en la roca. 




			Durante los siguientes 28 días Carter intentó limpiar los escombros de la profunda cueva, que estaba tan bien escondida por el acantilado, 40 metros por encima, o por el valle, a 67 metros por debajo, que nadie podría haber sospechado nunca de su existencia. La tumba en sí misma tenía un corredor de 16 metros de longitud que al final bajaba de forma abrupta hasta una habitación de unos 5,5 metros cuadrados. Esperando encontrar un precioso tesoro que permaneciese oculto en una segunda cámara, los ladrones habían excavado un nuevo túnel de 27 metros. A pesar de la presunción obvia de que una tumba tan bien escondida debería haber contenido, como dijo Carter, «un tesoro maravilloso»,7 los resultados de su excavación fueron decepcionantes. El sepulcro nunca se terminó y nunca fue ocupado, aunque contenía un sarcófago de caliza cristalina. Este estaba inacabado, no obstante, llevaba una inscripción que indicaba que iba a ser para la reina Hatshepsut.8 Por motivos que nunca sabremos, la reina abandonó los planes de usar la tumba y en su lugar optó por una nueva junto al resto de los reyes en el valle. Seguramente fue una mala elección por su parte, tal y como apuntó Carter a este respecto: «Hubiese estado mejor asesorada si hubiera seguido con su plan original. En este lugar secreto su momia habría tenido más posibilidades de haber evitado ser perturbada: en el valle no tenía ninguna. Ella era un rey y el destino de un rey fue lo que compartió».9 




			 




			
BÚSQUEDA SISTEMÁTICA 




			 




			Como el mismo Howard Carter escribió: «En el otoño de 1917 fue cuando nuestra campaña en el valle comenzó de verdad».10 Por fin podía llevar a cabo su plan «de excavar el valle de forma sistemática hasta la roca madre». De hecho, según su compañero, el eminente egiptólogo americano James Henry Breasted (1865-1935): 




			 




			Para asegurarse de que no quedase sin examinar ni un centímetro cuadrado de su suelo (del valle) y sus laderas, hizo un mapa a gran escala sobre el que subdividió el terreno en secciones; según avanzaban las excavaciones de cada sector y estaba completamente seguro de que no había nada de valor, tachaba las secciones correspondientes en el mapa.11 




			 




			Un área triangular que se extendía entre las tumbas de Ramsés II, Merneptah y Ramsés VI delimitaba el área en la que buscó la tumba de Tutankhamón.12 Limpiaba cada cuadrícula de arena, escombros y piedras con la esperanza de encontrar alguna evidencia de la presencia de la entrada a una galería intacta. A pesar de su planteamiento sistemático no se encontró nada durante la primera campaña, si exceptuamos una serie de cabañas de trabajadores sobre una gruesa base de sílex cerca de la tumba de Ramsés VI. Sin embargo, Carter decidió no investigar más, ya que seguir excavando suponía cortar el camino de entrada a la tumba, que era una de las favoritas de los turistas que visitaban el valle. Si hubiera seguido se habría ahorrado un montón de excavaciones inútiles, sin mencionar que hubiera ahorrado a lord Carnarvon un montón de dinero. 




			Carter volvió al valle para la temporada de 1918-1919, pero el hallazgo que tanto deseaba se le resistía. Sin embargo, su ánimo no flaqueó nunca y continuó sin descanso. La siguiente campaña, 1919-1920, se centró en el área de la tumba de Ramsés VI, retirando de nuevo una cantidad considerable de escombros hasta llegar a la roca madre. Una vez más se ignoró la zona de las cabañas de los trabajadores, ya que se consideraban de interés arqueológico en sí mismas. Los únicos hallazgos reseñables que aparecieron fueron un pequeño escondite con trece vasijas de alabastro con los cartuchos de Ramsés II y de su hijo Merneptah, que Carter dedujo que pertenecían a la tumba de este último. Sin embargo, dejó por escrito que lady Carnarvon, que estaba presente junto a su marido, «insistió en extraer esas vasijas —eran objetos muy bellos— con sus propias manos».13 




			Dando por agotada esa área, Carter centró sus esfuerzos en una zona al final del valle bajo la tumba de Tutmosis III. Aquí los trabajadores excavaron con ahínco, pero no encontraron nada más que la tumba de una tal Merit Ra Hatshepsut, la esposa de Tutmosis, que había sido reutilizada más tarde por un oficial tebano llamado Sennefer. 




			Después de haber excavado en el valle durante tres temporadas y no haber encontrado nada, Carter empezó a sentirse presionado por parte de su patrón, el conde de Carnarvon, para hacer algún tipo de hallazgo que todos esperaban con tanto afán. ¿Deberían empezar a excavar fuera del valle donde serían más provechosos la recompensa a su inversión y duro trabajo? La respuesta de Carter a este respecto fue contundente: «Mientras un solo pedazo de tierra quedase sin remover valía la pena arriesgarse».14 




			Carnarvon no estaba muy convencido y al final de la campaña de 1921-1922 el aristócrata británico decidió cortar de raíz todo el asunto. Sin embargo, en un intento de convencer a su patrón de que valía la pena seguir un poco más, Carter viajó a Highclere con la esperanza de conseguir que patrocinara una campaña más en el valle. Lord Carnarvon escuchó lo que Carter tenía que decir y le expresó su agradecimiento por años de esfuerzo que había puesto en el proyecto, pero le comunicó que: «En vistas de una economía de posguerra severa le iba a ser imposible apoyar por más tiempo esta excavación claramente estéril».15 




			Carter insistió en que «sus continuos fracasos a la hora de encontrar algo no habían mermado en absoluto su convicción de años de que allí había al menos una tumba real más, probablemente la de Tutankhamón [sic], existencia que estaba reforzada por evidencias circunstanciales».16 Es más, le dijo que los planes para la campaña de invierno de 1922-1923 consistían en investigar, finalmente, el terreno bajo el área ocupada por las cabañas de los trabajadores a la derecha de la tumba de Ramsés VI. Era el único lugar que aún no se había explorado hasta llegar a la roca madre. La fijación de Carter con esta zona del valle nunca se ha explicado del todo, aunque él mismo añadió que: «Siempre había tenido una especie de sentimiento supersticioso con respecto a que en esa esquina del valle en particular podría encontrarse uno de los reyes perdidos, posiblemente Tutankhamón. Ciertamente, la estratificación de los escombros debería indicar la presencia de una tumba».17 




			Adelantándose a las objeciones de Carnarvon por seguir apoyando el proyecto, Carter ofreció entonces financiar él mismo la operación, y su propuesta no era en absoluto un farol. De hecho, contaba con dinero suficiente para financiar su propia excavación, un hecho que confirma el autor Thomas Hoving en su libro Tutankhamun - The untold story.18 Cuenta que durante este periodo Carter se había hecho con una pequeña fortuna vendiendo antigüedades a museos y coleccionistas privados que previamente compraba a comerciantes egipcios. Es más, existen documentos en el Museo Metropolitano de Nueva York que revelan que estuvo en tratos con los funcionarios del museo sugiriéndoles que adquiriesen la concesión en caso de que caducase. Una oferta que tuvo una respuesta favorable.19
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